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Pocas veces el colegio de aboga

dos de esta noble ciudad £stará tan 

acertador como lo ha estado con el 

ofrecimiento y organización de un 

banquete a.don Carlos de Valcarc^l 

y Blaya con motivo de su jubilación 

en la Magistratura donde por espacio 

de cuarenta y seis años ha desempe

ñado importantes cargos, siendo el 

último el de f^residente de Sala de lo 

Civü de la Audiertcia Territorial de 

Valencia. 

N o ha sido un acto de los que hoy 

tanto se prodigan; ha constituido el 

sentir unánime de un gran número 

de personas amantes del derecho, 

que con su presencia esteriorizaron 

sentimientos de veneración y cariño , 

al hombre honrado, al iriagistrado 

ilustre, y sobre todo a un lorquino 

más ^que aunque no ha nacido en 

nuestra tierra está ligado a nosotros 

con vínculos tan indestructibles de 

afinidad y amor que perdurarán siem

pre en su corazón noble y generoso. 

Don Carlos Valcarcel y Blaya, ama 

a nuestro pueblo, bien lo manifesta

ron sus lágrimas y sus palabras vela

das por la más honda de las emocio

nes, la que nace de los recuerdos y 

los vínculos del alma. Lorca entera 

ha sabido testimoniar en este acto 

con el beneplácito y asistencia de 

luiestras autoridades en una unánime 

'expresión de afecto, sus altos senti-

''inientos de hidalguía, timbres g lor io

sos de ios pueblos que colocan los 

nombres que lo merecen en las pá

ginas más ilustres de su historia. 

Este colegio de abogados ha sido 

fiel intérprete de este deseo de la 

opinTón para homenajear a don Car

los de Valcarcel expresándole de esta 

forma su adhésión,por lo cual la Jun

ta de Gobierno del mismo merece 

los más cumplidos elogios. 

El pasado domingo en el artístico 

salón de fiestas de este Casino, se 

reunieron unos ciento cincuenta co

mensales integrados ia mayor parte 

por nuestros paisanos, sm que taltd-

ra una brillante representación de 

Valencia, Mjrcia, .Vi iía y T J ^ L U . 

Ocuparon la preoi.i„.; J L . - . - . I .lo-

menajeado sus aus iii¡^.., :. ju;,c y 

don Carlos Vctij..,-...^ .., . 

man, el prinici j j i. : 

de este parad., 

gio de aüog.i-, 

presidenle uc .... 

tioi- cunde u 

te de la Dipau j i j . i ÍJ:<AC¿ 

Martín, el señor Arcipreste üe esta 

ciudad, don Ale jo Ai üz y don Eduar

do Serrano, notario, y a la izquierda 

don Joaquín Mellado, alcalde de esta 

ciudad, el comandante militar de esta 

plaza, Juez Municipal, don Vicente 

Ayala Puigcerver, don Perfecto Gar

cía Conejero comisario regio de este 

Irtstitutuo, el notario de este colegio 

don Francisco Escobar, don Miguel 

Oimeno y don Federico Soubrier. 

Discurrió todo el acto en la más 

completa y cordial alegría, a la hora 

del café el Secretado de este colegio 

Señor Qimeno, DIO lectura a numeró

OS |,dh«sioneSj entre las c|Me figura 

una muy expresiva subscrita por to

dos los abogados del colegio de A l 

mería. A continuación levantóse a 

hablar el señor Ayala Puigcerver,que 

entre otras partes de su brillante dis

curso son dignas de apuntarse las si

guientes. 

Comienza diciendo que solo por 

atender a aprecios de afecto se veia 

obligado a ofrecer el banquete ape

sar de que hubieran podido hacerlo 

otros compañeros con más autoridad 

que él. Dice después que así como la 

dinámica de los materiales intereses 

agrupan ios esfuerzos colectivos para 

procurar el mejoramiento físico, así 

la austeridad moral y el concepto de 

la propia estimación garantiza en el 

ejercicio del ajeno derecho y dan 

tranquilidad a la conciencia a costa 

casi siempre del medro personal. 

Añadió que estas últimas cualidades 

encarnaban en el ilustrísimo señor 

don Carlos de Valcarcel, y por eso 

al jubilarse estuvo rodeado en la T e 

rritorial de Valencia de consideracio

nes y afectos, y por eso podía vivir 

una vida de varón justo sin intranqui

lidades de conciencia. Estimaba el 

orador que vivir y obrar como el ho

menajeado era cumplir un alto deber 

de ciudadanía. Se declaró partidario 

de las gloriosas tradiciones españolas 

donde palpita el espíritu caballeresco 

de la antigua raza con sus ideales de 

honor, de libertad y de justicia, aña

diendo que prefería inspirarse en ella 

a seguir las orientaciones de las plu

tocracias modernas que han secado 

los más nobles estímulos dei alma y 

prostituyendo la poesía de nuestras 

juventudes con bároaros deportes 

provocadores de espectáculos impro

pios de pueblos cultos. Dijo que por 

haber vivido siempre el homenajeado 

bajo las disciplinas del honor y la 

ética, legaoa a sus lujos un noniore 

uiindcaiaüo que constuia su más pre-

ciaaa ejecutoria. L e y ó dos cartas: 

Una del ilusinsimo señor presidente 

de la Audiencia de Valencia honrosí

sima para el señor Valcrcei porque 

relata la uespedida que ai jubilarse se 

ic !j,zo iii-Uieadole los máximos ho-

.,Uic;>, y otra Ue don Carlos de Val-

/ ^_',nico üe Guzmán, píetórica 

^_ . .ü p j r ser hijo de quien to-

....Cliílco a sus rígidas normas 

..lOiai profesional y de personal 

- . „ o . u , con quebranto de su patrl-

uiouio qae haüia mermado. 

1 eruiiiio diciendo el señor Ayala 

que aparte de las consideraciones y 

respetos que merecía el señor Val

carcel por su inmaculada vida oficial, 

Lorca tenía con él lazos de afecto en

gendrados porque en Lorca vivió 

ejerciendo como abogado; en Lorca 

había formado su hogar eligiendo 

por compañera una hija de Lorca, 

tan bondadosa como bella y sobre 

todo que el decía siempre con orgu

llo que se consideraba hijo de Lorca. 

Por eso Lorca debía ayudar con to

do su esfuerzo a que se concediera la 

Gran Cruz de Mérito Civil de que 

había hablado el orador en un artí» 

culo publicado en la Í ^ « y i 8 t | ^ e J;̂ _, 

visifí;) ia cor;ccida y acreditadísima 

pudo asistir al mismo encontra de su 

voluntad, por lo cual el que suscribe 

fué encargado de la reseña del mis

mo. 

y i. a ré en c i üa cetupondo en cf : v!o para ceballeros, se 
ficraí? y niños a preoios corapJeíaraente eoonómioos. 

I A r t :aeya o f l idad fabricados exo'nsivanaonte para esta 

cei'"i • • . . ..n competencia 

.ispre las últimsiis siovadades^ 
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f í o deje de ver mañana 

e n o r m e éx i to de Raque l )VIeller^ 

SE PROYECTARÁ EN EL ZSEZRO GUeRKR 

Tribunales que dirige el señor Ber

gamin y por eso pidió al señor alcal

de que propusiera al Excmo. Ayun

tamiento acordase solicitar de los p o 

deres púülicos la concesión de esa 

encomienda y por eso rogaba al ex

celentísimo señor conde de San Ju

lián, presidente de la U . P. y al se

ñor Ibañez Martín, presidente de la 

Diputación que apoyase en la pro

puesta del Ayuntamiento con su va

liosa influencia. Terminó levantndo 

su copa en honor del señor Valcar

cel y de todos los suyos, y r o g ó que 

el ramo que adornaba la mesa fuera 

enviado a su hija politica ia señora 

del juez de Lorca como pleitesía a 

sus virtudes y a la siinpatia merecidí-

sima que en Lorca disfruta dicha se

ñora. Eí señor Ayala Puigcerver ter

minó su ünilaiue discurso con una 

nutrida salva Ue aplausos. 

A co.uinaacioii don Aiejo Artiz 

con su esúiij pv;ju.i.a y ienguaje ga

lano ensai.':.) la pcioonaiiUaü_^Uel aga

sajado, y.de su ascendencia caballero

sa e ilustre. Terminó con unas gra

ciosas quintillas a los buenos y ma

los españoles y con un ¡Viva España! 

que fus repeuuo por todos los asis

tentes. 

Don Mellado como alcal

de de i....... . . i breves palabras de

mostró su adiiesión al acto, jnosírán-

dose también partidario como el se

ñor Ayala de que se le conceda al ho

menajeado la gran distinción que pa

ra él se pide, ya que a su vez, ya él 

anteriormente había acogido con sim 

patía esta idea. 

El señor Pérez de los Cobos en re

presentación del pueblo de Muía hi

zo un parangón entre estos dos pue

blos hermanos con mot ivo de este 

simpático homenaje, pueblos de arte, 

belleza y alegria, hizo resaltar los mé

ritos del festejado y de su gloriosa 

estirpe y terminó con un abrazo en 

nombre de Muía. 

Don Carlos de Valcarcel visible^ 

mente emocionado se levantó a ha

blar, agradeciendo en primer térraii 

no las múltiples pruebas de afecto 

de que había sido objeto en nuestra 

ciudad, así como también la presen

cia de todos los asistentes al acto. A 

, propósito de la asistencia de la pro

fesora de este Instituto señorita Ma

nolita Díaz, ensalzó a la mujer, sím

bolo de belleza y amor, haciendo un 

recorrido por la fiistoria evocando la 

intervención de ia mujer en ias diver

sas inaiiuestacioaes del arte, de la 

ciencia y Ue la Religión y hablando 

de Lorca dijo:" que se lutma la tierra 

del Sol porque nay* tamos soles co

mo ojos en las caras de sus mujeres. 

El señor Valcarcel al terminar fué * 

abrazado por todos ios asistentes al 

acto. 

L A T A R : : ) E D E L O R C A aplaude este ', 

homenaje pues siempre er^ # ? d o • 

aquello que redunde ea provecho de 

nuestro pueblo ha demostrado su 

cooperación. Don Carlos Valcarcel y 

Blaya, magistrado ilustre y hombre 1 

honrado bien merece que nuestro ] 

' pueblo le haya tributado esta prueba 

de afecto y de consideración. 

Expresamente invitado al acto 

nuestro director señor López Barnés, 

por los señores Ayala y Arderius, no 

En la linea 14, columna 3.", (pri

mera plana) .del ariículo publicado el 

sábado último por nuestro querido 

amigo don Francisco Escobar, sobre 

la piedra romana descubierta recien

temente en Loica, se fija entre pa

réntesis el año 392, en vez del 292, 

que es Icr que se quiso decir. : 

Lo consignamos así, subsanando 

una errata que pasó desapercibida .al 

corregir las pruebas de imprenta, co

sa fácil y perfectamente explicable, 

por la premura con que se hace, tra

tándose de una publicación diaria. 

FUNDACIÓN DE LUCA DE TENA 

L a C a s a 

jVazareth 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 
• EX-AYÜDANTE D E L DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AQRlfiQADO DE LOS HOSPITALH:S D S 

SAN JOSÉ Y SANTA A D E L A Y D E L MIÑO JESÚS, Dlí MADRID 

EX PENSIONADO UN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

Para recoger la generosa iniciativa 

de don Juan Ignacio Luca de Tena, 

se ha constituido una Junta gestora, 

compuesta por los abajo firmantes, 

encargada de abrir la suscripción y 

recaudar los donativos que,como ho • 

menaje popular de admiración y 

gratitud al gran periodista fundador 

de Prensa Española, han de desti

narse a la institución de la Casa Na

zaretb . 

Realmente, ningún monumento 

hará más perdurable la gloriosa me

moria del marqués de Luca de Tena 

que esa casa benéfica, donde serán 

recogidas las viudas y huérfanas de 

periodistas, empleados administrati

vos y obreros de periódicos. 

Pero para corresponder a su mag

nánimo propósito, servido con tan 

procer largueza, es necesario que to

dos contribuyan a una empresa que 

se ha convertido ya, de propósito 

meramente honorífico y mundano en 

tutelar amparo de seres desvalidos. 

Y por ello, no sóio llamamos a las 

puertas de la admiración y la grati

tud que el gran patriota perdido ins

pire a los buenos españoles, sino a 

su hidalguía de sentimientos, segu

ros de que en este trance se mani

festará una v ez más la noble condi

ción de nuestra raza. 

Abrimos, pues, una suscripción de 

carácter general hasta el 31 de julio 

del corriente año, y sus resultados 

se harán públicos en cuantos diarios 

quieran prestarnos tal apoyo. Des

pués, lo reunido se sumará al millón 

de pesetas destinado por don Tor-

cuato Luca de Tena a la Casa de 

Nazaretb y se pondrá a las órdenes 

del Patronato que se constituya para 

fundarla y regirla. Este Patronato 

tendrá un reglamento conciso, y sus 

determinaciones inmediatas serán 

elegir terrenos para construir la ca

sa o habilitar una ya construida, ad* 

virtiendo que el propósito, para me

jor cumplir i9 voluntad del funda^Q^ 


